
La voz del Pastor
LA FAMILIA (2)

“La carencia de ese vino puede 
ser también el efecto de la falta 
de trabajo, de las enfermedades, 
de situaciones problemáticas que 
nuestras familias en todo el mun-
do atraviesan. 
María no es una madre «recla-
madora», tampoco es una sue-
gra que vigila para solazarse de 
nuestras impericias, de nuestros 
errores o desatenciones. ¡María 
simplemente es madre! Ahí está, 
atenta y solícita.
María, en ese momento que se 
percata que falta el vino, acude 
con confianza a Jesús. No va al ma-
yordomo. Directamente le presenta 
la dificultad a su Hijo. La respuesta 
que recibe parece desalentadora: 
“¿Qué podemos hacer tú y yo? 
Todavía no ha llegado mi hora” (Jn 
2,4). Pero, entre tanto, ya ha dejado 
el problema en las manos de Dios. 
Su apuro por las necesidades de 
los demás apresura la «hora» de 
Jesús. Y María es parte de esa 
hora, desde el pesebre a la cruz. 
Ella que supo «transformar una 
cueva de animales en la casa de 
Jesús, con unos pobres pañales y 
una montaña de ternura» (Evan-
gelii gaudium, 286) y nos recibió 
como hijos cuando una espada le 
atravesaba el corazón, a su Hijo, 
Ella  nos enseña a dejar nuestras 
familias en manos de Dios; nos 
enseña a rezar, encendiendo la 
esperanza que nos indica que 
nuestras preocupaciones también 
son preocupaciones de Dios”.  
(Papa Francisco, Homilía, Gua-
yaquil 2015)

Mons. Luis Cabrera H.
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HACIA EL SÍNODO DE LA FAMILIA 

	LA CONFRONTACIÓN: PERSPECTIVAS PASTORALES

	Curar las familias heridas (separados, divorciados no casados de 
nuevo, divorciados casados de nuevo, familias monoparentales)

48. Un gran número de Padres ha subrayado la necesidad de hacer más ac-
cesibles y ágiles —y, a ser posible, totalmente gratuitos— los procedimientos 
para el reconocimiento de los casos de nulidad. Entre las diferentes propuestas 
se han indicado: la superación de la necesidad de la doble sentencia conforme; 
la posibilidad de determinar una vía administrativa bajo la responsabilidad del 
obispo diocesano; un procedimiento sumario en los casos de nulidad notoria. 
Algunos Padres, sin embargo, se declaran contrarios a estas propuestas por-
que no garantizarían un juicio fiable. Hay que reiterar que en todos estos casos 
se trata de la comprobación de la verdad acerca de la validez del vínculo. Según 
otras propuestas, habría que considerar también la posibilidad de dar relieve a 
la función de la fe de los novios con vistas a la validez del sacramento del ma-
trimonio, sin perjuicio de que entre los bautizados todos los matrimonios válidos 
sean sacramento. (Votos a favor: 143 – Votos en contra: 35) 

49. Respecto a las causas matrimoniales, la agilización del procedimiento, que 
muchos solicitan, exige, amén de la preparación de suficientes agentes, cléri-
gos y laicos, con dedicación prioritaria, subrayar la responsabilidad del obispo 
diocesano, quien, en su diócesis, podría nombrar a asesores debidamente pre-
parados que puedan aconsejar gratuitamente a las partes acerca de la validez 
de su matrimonio. Dicha función puede ser ejercida por un servicio o por per-
sonas cualificadas (cf. Dignitas connubii, art. 133, § 1). (Votos a favor: 154 
– Votos en contra: 23)

Sínodo extraordinario de obispos sobre la familia



CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA
Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

1.	 Monición de Entrada

Hermanos: bienvenidos a participar de esta celebración eu-
carística. Hoy se nos invita a vivir, en fidelidad al Señor, el 
amor a la familia y a la Eucaristía.

2.	 Rito Penitencial

Pongámonos ante Dios con espíritu humilde y pidámosle su 
perdón y su gracia. Yo  confieso…

Presidente: Dios todopoderoso tenga...

Asamblea: Amén.

3.	 Gloria

4.	 Oración Colecta
Oh Dios, que unes los corazones de tus fieles en un 
mismo deseo, concede a tu pueblo amar lo que mandas 
y desear lo que prometes, para que en medio de las 
inconstancias del mundo, permanezcan firmes nues-
tros corazones en las verdaderas alegrías. Por nuestro 
Señor Jesucristo...

Asamblea: Amén.

XXI Domingo Ordinario - Ciclo B

Asamblea:	 Haz la prueba y verás qué bueno 
	 es el Señor.

Bendeciré al Señor a todas horas,
no cesará mi boca de alabarlo.
Yo me siento orgulloso del Señor,
que se alegre su pueblo al escucharlo. R.

Los ojos del Señor cuidan al justo,
y a su clamor están atentos sus oídos.
Contra el malvado, en cambio, está el Señor,
para borrar de la tierra su recuerdo. R.

Escucha el Señor al hombre justo
y lo libra de todas sus congojas.
El Señor no está lejos de sus fieles
y levanta a las almas abatidas. R.

Muchas tribulaciones pasa el justo,
pero de todas ellas Dios lo libra.
Por los huesos del justo vela Dios,
sin dejar que ninguno se le quiebre.
Salva el Señor la vida de sus siervos;
no morirán quienes en él esperan. R.

8.	 SEGUNDA LECTURA
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los efesios 
5, 21-32
Hermanos: Respétense unos a otros, por reverencia a 
Cristo: que las mujeres respeten a sus maridos, como 
si se tratara del Señor, porque el marido es cabeza de 
la mujer, como Cristo es cabeza y salvador de la Iglesia, 

5. 	 Monición a las Lecturas:
Las lecturas de este día nos exhortan a vivir en fidelidad a 
Dios, aun en los momentos difíciles de nuestra vida; a vivir 
el amor y el respeto verdadero en la familia, a ejemplo del 
amor de Jesús a la Iglesia, reconociendo que solo Él tiene 
palabras de vida eterna. Escuchemos.

6.	 PRIMERA LECTURA
Lectura del libro de Josué 24, 1-2. 15-17.18
En aquellos días, Josué convocó en Siquem a todas las 
tribus de Israel y reunió a los ancianos, a los jueces, 
a los jefes y a los escribas. Cuando todos estuvieron 
en presencia del Señor, Josué le dijo al pueblo: “Si no 
les agrada servir al Señor, digan aquí y ahora a quién 
quieren servir: ¿a los dioses a los que sirvieron sus an-
tepasados al otro lado del río Éufrates, o a los dioses de 
los amorreos, en cuyo país ustedes habitan? En cuanto 
a mí toca, mi familia y yo serviremos al Señor”.
El pueblo respondió: “Lejos de nosotros abandonar al 
Señor para servir a otros dioses, porque el Señor es 
nuestro Dios; él fue quien nos sacó de la esclavitud de 
Egipto, el que hizo ante nosotros grandes prodigios, 
nos protegió por todo el camino que recorrimos y en 
los pueblos por donde pasamos. Así pues, también no-
sotros serviremos al Señor, porque él es nuestro Dios”. 
Palabra de Dios.

Asamblea: Te alabamos Señor.

7.	 Salmo Responsorial        (Salmo 33)
Salmista:	 Haz la prueba y verás qué bueno 
	 es el Señor.



Liturgia Eucarística

13.	 Oración sobre las ofrendas

Oh Señor, que por el sacrificio único de tu Hijo adqui-
riste para Ti un pueblo de adopción, concede propicio a 
tu Iglesia los dones de la unidad y de la paz. Por Jesu-
cristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

14.	 Oración después de la comunión
Completa, Señor, en nosotros la obra redentora de tu 
misericordia, condúcenos a tan alta perfección y man-
tennos en ella de tal forma que podamos agradarte en 
todo.  Por Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

15.	 Compromiso 
Vivamos en fidelidad a Dios en todo lo que somos y 
hacemos.

23 de agosto de 2015

que es su cuerpo. Por tanto, así  como la Iglesia es dó-
cil a Cristo, así también las mujeres sean dóciles a sus 
maridos en todo.
Maridos, amen a sus esposas como Cristo amó a su 
Iglesia y se entregó por ella para santificarla, purificán-
dola con el agua y la palabra, pues él quería presentár-
sela a sí mismo toda resplandeciente, sin mancha ni 
arruga ni cosa semejante, sino santa e inmaculada.
Así los maridos deben amar a sus esposas, como cuer-
pos suyos que son. El que ama a su esposa se ama a sí 
mismo, pues nadie jamás ha odiado a su propio cuerpo, 
sino que le da alimento y calor, como Cristo hace con la 
Iglesia, porque somos miembros de su cuerpo. Por eso 
abandonará el hombre a su padre y a su madre, 
se unirá a su mujer y serán los dos una sola cosa. 
Este es un gran misterio, y  yo lo refiero a Cristo y a la 
Iglesia. Palabra de Dios.

Asamblea: Te alabamos Señor.

9.	 Aclamación antes del Evangelio  Cfr Jn 6, 63. 68
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.
Cantor: Tus palabras, Señor, son espíritu y vida. Tú tienes 
palabras de vida eterna.
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.

10.	 EVANGELIO
Lectura del santo Evangelio según san Juan 6, 55. 
60-69
Asamblea: Gloria a ti, Señor.
En aquel tiempo, Jesús dijo a los judíos: “Mi car-
ne es verdadera comida y mi sangre es verdadera 
bebida”. Al oír sus palabras, muchos discípulos de 
Jesús dijeron: “Este modo de hablar es intolerable, 
¿quién puede admitir eso?”
Dándose cuenta Jesús de que sus discípulos mur-
muraban, les dijo: “¿Esto los escandaliza? ¿Qué se-
ría si vieran al Hijo del hombre subir a donde estaba 
antes? El Espíritu es quien da la vida; la carne para 
nada aprovecha. Las palabras que les he dicho son 

espíritu y vida, y a pesar de esto, algunos de ustedes 
no creen”. (En efecto, Jesús sabía desde el principio 
quiénes no creían y quién lo habría de traicionar). 
Después añadió: “Por eso les he dicho que nadie 
puede venir a mí, si el Padre  no se lo concede”.
Desde entonces, muchos de sus discípulos se echa-
ron para atrás y ya no querían andar con él. Enton-
ces Jesús les dijo a los Doce: “¿También ustedes 
quieren dejarme?” Simón Pedro le respondió: “Se-
ñor, ¿a quién iremos? Tú tienes palabras de vida 
eterna; y nosotros creemos y sabemos que tú eres 
el Santo de Dios”. Palabra del Señor.

Asamblea: Gloria a ti, Señor Jesús.

11.	 Profesión de Fe

12.	 Oración Universal
Presidente: Acudamos a Dios nuestro Padre seguros 
de que nuestras súplicas serán escuchadas. Decimos 
juntos: POR TU BONDAD, ESCÚCHANOS.

1.	 Por la Iglesia, para que anuncie siempre el Evangelio 
con su testimonio de vida. Roguemos al Señor.

2.	 Por los gobernantes de nuestra nación, para que cons-
truyan una sociedad justa y equitativa y protejan espe-
cialmente a los más pobres. Roguemos al Señor.

3.	 Por los que han abandonado la Iglesia, para que por el 
testimonio de la comunidad parroquial, regresen a Jesu-
cristo y encuentren sentido a sus vidas. Roguemos al 
Señor.

4.	 Por las familias, para que vivan en paz, armonía, respe-
to y amor, y entreguen su vida con generosidad a ejem-
plo de Jesús. Roguemos al Señor.

5.	 Por nosotros, para que seamos siempre fieles a Jesu-
cristo y anunciemos con nuestras vidas el mensaje del 
Evangelio. Roguemos al Señor.

Presidente: Acoge Padre estas oraciones que te pre-
sentamos. Por Jesucristo, nuestro Señor.  
Asamblea: Amén.
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REFLEXIÓN BÍBLICA

	 SANTORAL	 LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

EL SEGUIMIENTO DE JESÚS

El texto del Libro de Josué recoge la llamada “Asam-
blea de Siquem”. Fueron convocadas todas las tribus 
de Israel. Dios mantiene su promesa: tierra y libertad. El 
pueblo se compromete a no tener más dioses y a servir 
sólo al Señor. Su decisión firme es “servir al Señor”. El 
concepto de servicio aquí no tiene nada que ver con la 
esclavitud. Dios libera siempre y lo único que quiere es 
precisamente su libertad.

En el discurso de Jesús contemplamos dos reacciones 
bien distintas de quienes le escuchan: para algunos, su 
lenguaje es demasiado duro, incomprensible. Hay crisis,  
división, abandono, ruptura, fin del camino para muchos 
de los que, por curiosidad u otros motivos, se han ido 
acercando a Él. Eran seguidores a tiempo parcial, de los 

buenos tiempos, de las palabras bonitas, del pan fácil 
y de los milagros sorprendentes, mientras que para los 
apóstoles, la reacción representada  en la actitud de Pe-
dro: «Señor, ¿a quién vamos a ir? Tú tienes palabras de 
vida eterna», es de acogida y seguimiento. No es que 
los doce sean más listos que los otros, ni tampoco más 
buenos; sino más sencillos, confiados, abiertos y dóciles 
al Espíritu. 

En la vida de todos los discípulos de Jesús, hay un mo-
mento en que se plantea un interrogante parecido al del 
Evangelio de hoy. ¿Continuamos adelante con Él a pesar 
de que sus palabras parecen duras, o damos media vuel-
ta y le abandonamos? A veces nos cansa ser buenos, 
nos aburre ser justos, nos hastía poner la otra mejilla, 
queremos ser como todos, nos asaltan las dudas y la in-
credulidad, pero recibimos la gracia de poder responder 
como los apóstoles “Señor ¿a quién iremos?... Tú tienes 
palabras de vida eterna”.

	 L	 24	 San Bartolomé, Apóstol	 Ap 21,9-14/ Sal 144/ Jn 1,45-51
	 M	 25	 San José de Calasanz, Presbítero	 1 Tes 2,1-8/ Sal 138/ Mt 23,23-26
	 M	 26	 Santa Teresa de Jesús Jornet e Ibars	 1 Tes 2,9-13/ Sal 138/ Mt 23,27-32
	 J	 27	 Santa Mónica	 1 Tes 3,7-13/ Sal 89/ Mt 24,42-51
	 V	 28	 San Agustín, Obispo y Doctor	 1 Tes 4,1-8/ Sal 96/ Mt 25,1-13
	 S	 29	 El Martirio de San Juan Bautista	 1 Tes 4,9-11/ Sal 97/ Mt 25, 14-30
	 D	 30	 Santa Rosa de Lima	 Deut 4,1-2.6-8/ Sal 14/ Stgo 1,17-18.21-22.27/ Mc 7,1-8.14-15.21-23

Santa Rosa
de Lima

CAMINAR ARQUIDIOCESANO MAGISTERIO DE LA IGLESIA
CASA DE LA JU-
VENTUD “HERMA-
NO MIGUEL”: La Ar-
quidiócesis de Cuenca 
cuenta con un reno-
vado espacio para: 
reuniones, retiros, en-
cuentros, oración per-

sonal y más. La Casa de la Juventud “Hermano Miguel”  es 
el lugar ideal para propiciar el encuentro con el Señor de: 
grupos juveniles, movimientos, asociaciones y demás ins-
tancias eclesiales.  Las Hermanas Franciscanas de la Ju-
ventud estarán gustosas de atenderles.  Para mayor infor-
mación comunicarse al 4199132, al celular 0990999032 o 
en su dirección: Calle de la OEA s/n y Pasto. Cdla. Bosque 
2 de Monay (junto al Seminario Mayor “San León Magno”).

Mantenemos el firme com-
promiso con nuestros socios 
y con todos aquellos que de-
seen formar parte de nuestra 
institución. 

MATRIZ GIRÓN: 2275701 / SAN FERNANDO: 2279499 / CUENCA: 2821182 / PAUTE: 2250888

Misericordiae Vultus: El Rostro de la Misericordia.- 
Vuelven a la mente las palabras cargadas de significado 
que san Juan XXIII pronunció en la apertura del Concilio 
Vaticano II para indicar el camino a seguir: “En nuestro 
tiempo, la Esposa de Cristo (Iglesia) prefiere usar la me-
dicina de la misericordia y no empuñar las armas de la 
severidad… La Iglesia Católica, al elevar por medio de 
este Concilio Ecuménico la antorcha de la verdad cató-
lica, quiere mostrarse madre amable de todos, benigna, 
paciente, llena de misericordia y de bondad para con los 
hijos separados de ella”. En el mismo horizonte se coloca-
ba también el beato Pablo VI quien, en la Conclusión del 
Concilio, se expresaba de esta manera: “Queremos más 
bien notar cómo la religión de nuestro Concilio ha sido 
principalmente la caridad… La antigua historia del sama-
ritano ha sido la pauta de la espiritualidad del Concilio…”. 
(Cfr. MV 4)

JUBILEO
27. Del 22 de al 25 de agosto, Iglesia “Nuestra Señora del Auxilio” (Cruce del Carmen)

28. Del 26 al 29 de agosto, Capilla de la Sociedad “Obreros de la Salle”

“… Quien va por el camino del servir tiene que dejarse hartar 
sin perder la paciencia, porque está al servicio, ningún momen-
to le pertenece. Estoy para servir, servir en lo que debo hacer, 
servir delante del sagrario, pidiendo por mi pueblo, pidiendo 
por mi trabajo, por la gente que Dios me ha encomendado”. 
(Papa Francisco).


